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Llega a nuestra redacción una carta que nos reconcilia con la palabra, con el país que deseamos, con la moral que nos legaron nuestros padres, frente a la naúsea que noche a noche nos viene pegando abajo con el caño de la banalidad, la discriminación y la grosería. A la carta nos las envía una lectora de este Portal, Marta Pineiro, y gustosamente la compartimos con los lectores.

...Y no pienso disculparme ante los "culturosos" de siempre que critican lo que no vieron. Me gusta ver una para analizar porque siempre he sido una curiosa de todos los sucesos del mundo en el que voy viviendo como puedo por un vicio de profesión que conservo.

Hace años que me sorprende "mal" (-como dicen los jóvenes-) Tinelli, porque nunca lo he visto divertir y entretener como lo hacía Chaplin, o Buster Keaton o el mismo Jerry Lewis con reservas. Uno con ellos suelta la risa o la lágrima y siente una tibieza saludable por los desfiladeros del alma.

¿A quién puede hacer reír que un pobre tipo vaya a conocer Mundo Marino en evidentes vacaciones de pobre y lo zampe de un trompazo la foca en el agua, lo martirice un delfín (o su entrenador), lo revuelque un lobo marino y termine mojado, furioso, desolado y encima con la complicidad de su propia mujer?

¿A quién divierten un montón de estúpidos que se desnudan en algo llamado "full monti" que avergüenzan a conductoras novatas o más o menos tontitas luciendo sus atributos masculinos al aire? La desnudez es un estado de gracia propio de la intimidad del ser humano no un exhibicionismo vulgar que pretende humillar a alguien que pretende empezar una carrera que considera valiosa. Por lo menos déjenlo fracasar en paz del modo normal que es la indiferencia del público. Glorioso el día en que Liliana López Foresi los cruzó a cachetazos... lástima que aceptó las disculpas y los regalos.

¿A quién hace reír el daño al otro sino al perverso? Claro, se calma la ira inicial con los obsequios pero del rídículo "no se vuelve". Se calma a cambio de cosas por más que su dignidad haya quedado por el subsuelo de la tierra. La dignidad y el honor no llenan los bolsillos ni acallan el hambre. Sólo permiten mirarse dentro y no sentir vergüenza. Y esto para mí habla de la gente más que de Tinelli que es un delincuente como tantos de los que aprovechan la des- educación y el analfabetismo cultural que los poderosos han cultivado con esmero. Llegó a ser tan millonario que no nos caben en la mente los billetes que atesora y no gastará en diez vidas. Tal vez no sabe que la mortaja no tiene bolsillos y cree que todo se compra con dinero. No le importa no ser ni San Martín ni Belgrano en la historia futura de este país. Le importa ser rico. Lejos de ser el único. Pero por sobre todo lo ha entrampado la lujuria del poder, pero ese en definitiva es un problema de Tinelli, que Tinelli pagará en su cuero cuando los hijos le pregunten cómo honró la vida.

Tinelli no creció sólo. Lo ha nutrido una clase política tan corrupta como él y una sociedad minada por las presiones propias del capitalismo donde el carilindo de la televisión ocupa un lugar de privilegio porque es funcional a los poderosos. Me parece sí lamentable la actitud de: *las escuelas que aceptan las donaciones que se consiguen con la danza del caño, por ejemplo y que llevan sus alumnos a conocer al generoso mecenas y ven a una Ileana Calabró detestable que se dice sucesora de Niní Marshall (¡¡¡!!!), desnuda (pero pintada) y ejerciendo de "hembra" porque Sofovich le dijo: -"Sacá la hembra", " Sacá la perra que tenés adentro", o ayer a

Catherine Fulop, "Sacaste el yeguón que sos". No está mal que lo hagan si es lo que saben hacer y les pagan por ello y de eso viven, pero antes de Tinelli ese espectáculo pertenecía a la privacidad de los prostíbulos donde iban adultos mayores de edad. He visto a perras y yeguas en la soledad del las llanuras desplegar un juego erótico maravilloso para seducir a los machos y no lo veo en estas prostitutas del subdesarrollo televisivo. El erotismo es un arte. No veo arte.

Lo más terrible es que los chicos y jóvenes aprenden de este circo, que todo vale en la tarea de ganar dinero, no importa cuán inmoral sea la propuesta Si lo hace Tinelli y lo respalda Sofovich y sus corbatas de mil dólares cómo no va a estar bien. Si se hace en TV tiene valor de verdad. Pero esto es parte del proceso de embrutecimiento que el clientelismo crónico necesita para seguir ganando elecciones. No es casual que se lo haya dejado avanzar hasta el punto de que ni el INADI siquiera interviene por las infinitas discriminaciones que el Super Divo ejerce a discreción. Tinelli ha crecido con un COMFER permisivo y distraído, con familias ocupadas en sobrevivir que llegan a casa y quieren no pensar viendo algo que los distraiga, con una educación desvastada por el analfabetismo artístico que confunde todo porque se le perdió el pensamiento crítico por el camino. Creo que cuando en las escuelas se reflexione críticamente sobre estos mercenarios de la cultura las generaciones van a empezar a distinguir una danza bella o una composición artística creativa de un circo romano donde sólo han cambiado las caras de las fieras que, convengamos son más feroces que aquellas pobres criaturas que se comían a los cristianos a fuerza de encierro y hambre.

Tinelli es de esos mercenarios que libran la guerra que sea y donde sea si los dólares que le reportará el final justifican el riesgo. ¿Qué hacen las instituciones de la República que deben proteger a sus ciudadanos que no ponen coto a este exhibicionismo inmoral de lo más execrable que existe en el ser humano puesto a enriquecerse? Y no hablo de limitar la libertad de expresión: hablo de ofrecer opciones superadoras dentro de lo que se supone que educar al soberano es. Y esto, para no morir todos estúpidos frente a la caja boba, porque Tinelli, que no es el único, ES LO QUE HAY.
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